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UN PAR DE PUNTOS.

El primero délos instintos del hombre es vivir.
El segundo es hacerse rico; rico de oro ó de poder.
Para conseguir esle resultado ha descubierto que 

todos los medios son buenos. El menos conducente de 
todos es el trabajo.

L'uo de los mas espeditos, aunque no siempre se­
guro, es el juego.

Las almas vulgares, esas almas incapaces basta de 
hacer un mal pronuncíamíeuto, créen que cuando se 
habla de juego, se reduce todo á una reunión de ga­
llos que mutuamente se despluman en torno de su ta­
pete verde.

Este juego es el mas inofensivo de todos; es la can­
didez del vicio.

Ninguna persona decente juega boy su dinero por 
medios tan vulgares. La cítit/úacton ba iuveutado algo 
mas honesto, mas artístico, menos iurantil que el al­
bur y el treinta y cuarenta.

¿Quién, V. g., no ba oido hablar de la Bolsa?
¿Quién no se ba enterado de las enormes apuestas 

que se atraviesan en una carrera de caballos?
¿Quiéu no sabe que Blondín, esponiéndose á des­

nucarse en el Niágara, ba sido objeto de íumensas su­
mas que dependían del equilibrio portentoso de ese 
funámbulo?

La codicia de lo ageuo ba sido fecunda en inven­
tiva.

Sin emburgo, tanto se ha inventado, que vau esca­
seando ya las novedades.

En este caso, ha sucedido lo que con las modas. A 
falta de ridiculeces nuevas, hay necesidad de repetir 
las estravagancias antiguas.

Los antiguos fueron admirables en sus juegos.
La humanidad ba degenerado estraordinariamente. 

.Vpenas las carreras de Longcbamps son un pálido 
reQejo de las cuadrigas romanas; las corridas de to­
ros un resabio de las escenas del Circo, y las luchas 
de los bogadores una reminisceucia de aquellos gla­
diadores famosos que tomaban una actitud para lan­
zar su última maldición con su postrer suspiro.

Hay que confesarlo; la antigüedad es grande. Sus 
héroes eclipsan á los nuestros. Estos juegan dinero, 
aqnetlos jugaban pueblos.

¿Qué garito, casino, café, tertulia de gran tono, an­
tepalco de teatro ó gabioete reservado, puede vana­
gloriarse de haber empeñado una partida como la de 
Sila y Mario, la de César y Pompeyo, la de Francis­
co I y Cárlos V?

Dinero... jDinero!... Un metal mas ó menos pre­
ciado, unas medallas anti-artísticas, unos pedazos de 
papel viejo, que puede poseer y tirar un negrero, un 
bolsista, un comerciante en contrabando, un empleado 
sin conciencia, hasta uoa mujer que asocia su hermo­
sura á los milluoes de un hombre repugnante...

Franumente, es una vergüenza para la humanidad 
que ia ímágeu de Dios dé importancia á semejante 
bagatela...

El hombre ha degenerado... Los únicos represen- 
wnles le la especie que aun empeñan partidas dignas 
de ser presflQciadas, son en la actualidad .Napuleon de 
Francia y Guillermo de Prusia.

.Alencioal La mesa donde se verificarán las juga­
das tiene centenares de kilómetros de esteusion. El 
tapete es verde nuevo, tiene laapariencia de u.-a par­
te del mundo bendita por la Providencia. Sobro ella 
va estendiendo los brazos cada uno de los jugadores.

lú a  baraja es un ejéicitu; cincuenta mü hombres 
que su^ivam ente fallan y son fallados...... Esto de­
pende de quien obtenga mejores triunfos. Las ametra­

lladoras son triunfo gordo; las balas esplosivas son, 
al decir de algunos, naipe de fullero.

Losjugadore.s llenan e! platillo de tantos ófícbas...
¡Pim! ¡Pam! ¡Poml
Primer envite... Se vació el platillo...
Pónganse nuevas ficba.<... El perdidoso dobla ia 

apuesta; el ganancioso...
Poco á poco... ¿Es que en esta clase de juego hay un 

ganancioso?
¿Quién lo duda?
¿Acaso Napoleón ó Guillermo no pueden levantar.«e 

de la mesa habiendo hecho francoses á algunos pru- 
siano.s ó habiendo hecho pru.sianos á algunos fran­
ceses?

Pero vamos á cuentas:,.quién ha consultado la opi­
nión de esos hombres? ¿Se sabe si por su parte están 
dispuestos á cambiar de nacionalidad?

¡Vaya una salida!... ¿Acaso se preguntan semejan­
tes cosas? Los pueblos son patrimonio de sus reyes, y 
si estos quieren jugárselos en un empeño¿quiéD ba de 
impedírselo?

Ycdáesos mismos pueblos. Las nueve décimas 
parles de sus individuos no saben de qué se trata; y 
sin embargo, aplauden al paso de esa caballería que 
destruirá sus cosechas, de esa artilleria que destrozará 
sus edificios, de esa infauleria que hará aumentar el 
precio del pao que escasamente pueden comer los 
aplaudidores.

Mas el pueblo armado ¿cómo consiente esas heca­
tombes? El pueblo armado es objeto de uoa metamór- 
fosís.

Hay gusanos que sufren una trasformacion radical 
y pasan á ser mariposas.

El pueblo armado esperimenta también su transfor- 
macíoD y se llama ejército.

El p«e¿/o gVmío deja de ser labrador, industrial, 
fabricante, obrero, abogado, literato... Es, por el 
contrario, el azote de todo esto.

El soldado ni fué nada ni ha de volver á ser cosa 
alguna...

Como las serpientes dejan su piel, el soldado se 
desprende de su sér social y se convierte en una cosa, 
eu una máquina que se titula fusil, mucho menos 
útil que aquella otra máquina que se nombra canon.

Para el régio jugador, el soldado es una ficha. Que 
se vacían los platillos con asombrosa rapidez...

¡Fichas! ¡Mas íichaslll
¡Grandioso! iSoberanamente grandioso!
La Europa contempla la partida con el interés del 

mirón, que se divierte tanto mas en cuanto las emo­
ciones son mas fuertes.

El mirón es un sér esencialmente cruel. Dios le cas­
tiga algunas veces, tentáudule para que se arriesgue 
por cuenta propia en la partida. Es cuestión de que el 
dueño de un estado tome un pueb.o, como pudiera lo­
mar UQ puñado de onzas, y diga:

¡Fuego!... Van á la cargada...
¿Seremos los españoles objeto de un envite?
¿Quién sabe?... Nos inclinamos á laafirmaciou.
¿Quién nos envidará? ¿Dónde? ¿Cómo?
l ié  aquí el problema.
¿Qué pojemos perder en la partida?
Todo; basta nuestra indepeudencia.
¿Qué podemos sacar de ella?
Abies nada... Sí gana Napoleón un Alfonsito, si 

triunfa Guillermo un Leopoldíllo.
Medio millón de hombres tendidos en los campos 

de batalla para saber qué caballero particular tendrá 
el derecho de hacer entrada triunfal en la corle...

Apartemos la mirada de semejante espectáculo...
¡Esto no es Europa; esto es un inmundo garitol

REVISTA DE MADRID.
Vivimos sobre un volcan: 

mis temores se realizan 
Lectores: esta nación 
me está oliendo á chamusquina.

Como nos manda un valiente 
qne entre valíonlcsse inspira 
que se nútren del valor 
del que paga y se faslid’a,

No será muy de e>trafiar 
que mañana se nos diga: 
a¡á tas armas, españoles!
¡á los fusiles... de chispa!)

Que somos u r o s  valientes, 
no hay nadie quo no lo diga; 
y con valor... y unos cuartos 
se hacen boy cosas divinas.

Los cuartos son los que fallan; 
pero los tiene la amiga, 
y ella nos los preslará 
grális... (á primera vista).

¿Armas? ¡para qué?... Un valiente 
se bate á trompada limpia.
Pero también las tenemos - 
si acaso se necesitan.

Afirma Alejandro Duma*, •§ 
y él sabrá por qué lo afirma., _ 
que en España basta las mozas '  
llevan el arma en la liga.

Vo no puedo atestiguarlo, ‘ 
porque no trato á las uiilas' ' 
hasta el punto do saber 
esas costumbres... intrínsecas.

Animo, pues, españolas, 
preparad la pautorrilla; 
la nación de Quirlos Canto 
se cansó de ser pacifica.

¡A París, nobles hispanos, 
y viva la Pepa... ¡¡viva... a ... aü 
Harto se ve en vuestros rostros 
la confianza que os anima.

Yo DO os diré que venzáis, 
porque pudiera seríríffo: 
yo solo 08 puedo decir, 
pues algo queréis que os díga,

Que si el burro se comiera 
en esta patria bendita, 
imposible en ella fueran 
el hambre y la carestía.

Por desgracia no se come, 
pues, por diabólica intriga, 
él es aquí el animal 
que consume mas comida.

¡Ay! hace \a  tantos años 
que somos la alfalfa viva 
que alimenta los estómagos 
de nuestra raza poltiual 

Pero ya se me olvidaba 
con tanta filosofía 
el decirles el suceso, 
la causa, el móvil, la chispa 

Qae está á punto de incendiar 
la paz de España y sumirla 
en el mas horrible c á o \ 
en la mas profunda simá.

Cierto prócer estraujero 
tranquilo y feliz viiia, 
gozando de una cartera 
que le cayó por chiripa,

Cuando un prócer español, 
que asi entiende de política
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como yo de cofioneras, 
quiso Jugarle uoa inlriga, 

Consisteote en colocar 
eu cierta vacante silla 
á un principe de una raza 
que vive de la couquista.

Sábelo el duque eslraujero, 
su vanidad se ve herida, 
habla de honor nacional, 
se entusiasma, corre, grita,

\  al fin declara la guerra 
al rey de la raza altiva 
que quiso sentar su vástago 
en el trono de Castilla.

Hasta aquí, á  los espaBoles 
se les perdona la vida.
¡Son ellos tan inocentes!
¡tan sin hiell... ¡jan sin malicia!

Pero el prócer estranjero 
al hacer luego su lista 
de agravios, dijo que el procer 
español^ fraguado halda 

El complot, con el intenta 
de dar m  dueño á la silla, 
arrancatnio por sorpresa 
su voto tí la mayoría.'

Aquí el procer español, 
que se llama Prim), se irrita, 

convoca á sus compañeros 
y de este modo se esplica:

"Esto que diceGrammont 
as verdad; si, yo quería 
*0f7>ren</er,....'ha8laá vosotros, 
porsalirme con lamia.

Yo be querido demostraros 
que soy persona tan lista, 
que entre yo y el dcBismark 
la distancia es pequeñísima.

Grammont ha dado en el clavo,
V el negarlo es gollería.
Pero no consentiré
que con notas tan......verídicas

Se ofenda el honor......histórico
de aquesta nación magnifica, 
que coD mano tau espléndida 
me puso en su.sala olímpica.*

Dijo, -y todos los oyentes 
estupefactos se miran 
y eiclaman lodos á una:
'«jA París! . fiQué sedirial)»

Esta podrá no ser lógico, 
pefftescierltf, ¡Oh raza digna; 
cuán íttéhosa tu que tienes 
quices¡oor áo«or vigilan!

En resumen; ^orcwfíton 
pertonaldeique.,... administra. 
tal vez vamos á esponernos 
á que nos rompan la crisma.

i ¥  aun habrá quien se entusiasme 
y alíenle el crimen y diga 
que debemos desr ucamos 
por el que asi no.'̂  mancilla!

(Viva pues el precursor 
de la ilustre monarquíal 
¡Ah! si el burro se comiera, 
qué abundancia tan opiparal

L a F laca.

CORRESPONDENC IA  BÉLICA.

Cuartel general de Maguncia,
27 de Julio de 1870.

Sr. Director de La F laca: ya estoy en mí puesto 
de confianza, deseando probar a V. que me gano hon­
radamente las diez mil áse las mensuales que me ba 
señalado la empresa de ese semanario, para que, 
mientras dure la espantosa guerra que se ha iniciado, 
describa fielmente en sus columnas las principales 
peripecias.

Por mi linda cara he sido el único corresponsal que 
los prusianos han admitido en §sle cuartel general, lo 
cual no dejado ser una gran distlDcion para el pais 
y el perióUtóo que tienen ia dicha de haberme remi­
tido.

Es decir por mi linda cara!...
Me ha diebo reservadamente un oficial de Estado 

Mayor, que el general en gefe del ejército del Rhin me 
había oido aclam ar en varias ocasiones: ¡oté oU! y  
que á esto se debe la simpatía con que me distingue, 
simpatía que me permitirá hablarle á V, de cosas que 
ignorarán todos los periódicoé del mundo, incluso el 
Times.

Comprendo la dislincien y la simpatía. A ese vo- : 
cabio genérico español duplicado, se debela realiza- ‘ 
cion del bello ideal de estos militares prusianos, con­
sistente en hallar una coyuntura para romperle varias ' 
á todos y á cada uno de sus colegas franceses.

Sw dicho, pues, con modestia por mi parle, tiene 
V. el mejor de los corresponsales probables en la mas 
grande de las guerras posibles.

En esta primera carta me limitaré á decirle á V

que mienten cuantos basta el presente han dado noti­
cias sobre la nueva arma que tienen reservada los 
prusianos, lo  soy el único estrangero que estoven 
posesión del gran secreto. ^

La nueva arma consiste, ni mas ni menos, que en 
una enmara oscura, ó mejor en una cámara sumamen­
te cl<^a, mediante la cual ios prusianos pueden obte­
ner el cuadro de los sucesos muchos dias antes de 
realizarse.

A favor de ella se tiene la fotografía de una batalla 
Uf. ames de que tenga lugar, y el artista ó inge- 
uiero que obtiene la negativa, va colocando y arre- 

batallones á su gusto, conio hace 
un fotógiafo cualquiera, de manera que cuando llega
S usfaS D *  retrato salga á su completa

De este modo es imposible perder una batalla, por­
que con solo ir modificando posiciones á vuelta de 

I algunas pruebas, se llega al fin á una colocación que 
implica la victoria. ^

Amigo de probar todo lo que digo, remito á V el 
cróquis de ia primera batalla, que se dará se ignora 
cuando, pero que se dará de fijo en la forma que el 
cróquis expresa. ^

Publiquelo V. con toda reserva.
Me parece que es algo para mi primera correspon­

dencia. Otro día darédetalles.—X. ^

Paz menguada en Villafranca.
La Italia no hace da sé,

En vano al César lo pide.^
El César siempre lo impide.
El César sabe porqué.

La sed de gloria estíngiiió 
De un pueblo que de ella alienta... 
¡Sangre francesal... ¿Quiéncuenta 
La que el imperio vertió?...

{Se continuará.)
-*-s=essT».-«

LAS CUATRO EMPRESAS DE KAPOLEOli 111,
El imperio «K la paj.

1.Empresa de Rusia.
Por si se desmanda ó no 

La Rusia en ciertas empresas, 
Inmensas huestes francesas 
Sobre Crimea lanzó.

Truena el cañón con espanto 
Y cae el soldado inerte.
Todo es lulo, todo es muerte. 
Todo es horror, todo espanto.

Y después que en esta guerra 
Invirtió gente y dinero, 
Haciéndo.se el caballero 
Andante de la Inglaterra;

Cuando pudo la arrogancia 
Dejar del Norte humillada, 
Emprendió ia retirada 
Hacia sus tierras de Francia,

Sin premio, sin interés. 
Cualquier vencido creyera.
Sin reconstruir siquiera 
El estado polonés.

Tanta sangre ennoblecida 
Por el trabajo y la lucha,
Mucha sangre ilustre, mucha. 
Inútilmente venida!

Mas él reportó con creces 
El precio de la victoria.
La Francia vive de gloria... 
¡Gloria tendrán los franceses!

Y al fin ambos, en su abono. 
Encontraron de esta suerte,
EUos la gloria y la muerte,
¡El la existencia y  el trono!...

II.Empresa de Italia.
Nadie en Crimea pensaba,

El pueblo francés dormía.., 
¡Esiraño sueño, á fé mia!
Mas Bonaparle vetaba.

«Si al despertar no baila aquí 
Algo en qué pensar de intento,
Al vagar su pen.samienlo 
Es fácil que piense en mi...«

Medita, y con frialdad 
Dice de Italia ai oído;
«Pueblo, bastante has gemido... 
¡Recobra tu libertad!

Yo mis huestes mandaré 
A que secunden tu empresa. 
Pueblo, tienes mi promesa;
La Italia farádasé.»

De la véneta laguna 
Al delicioso Piamonte.
Resonó por llano y monte: 
n,Italia, tu serás una'.-»

Francia respondió leal 
Prodigando sangre y oro...
Era cuestión de decoro,
No cuestión imperial.

Y allí se perdió la cuenta 
De los cadáveres yertos... 
¡Descansen en paz los muertos 
De Solferino y Magenta!

Mas la promesa que franca 
Ei César galo empeñó.
De firmar no le impidió

BOSTEZOS.
¿En qué quedamos, pues, tendremos guerra?
Esto depende del general Prim.
¿Pues no ha dicho éste que irá siempre á la cola de 

la mayoría^
Sí, pero como ia mayoría hace la culebra los es- 

tremos se locan.
¡Hombre, aué ingenioso es esto!
De algo habian de aprovechar las lecciones de Bis- 

oi9rk.

¿Y cómo estamos del Rhin?
Porahora unos y otros son prudentes
Vale roas así.

« •
Días pasados oímos el siguiente diálogo entredós 

sujetos que debían de ser federales según lo poco 
comisados que iban.

[ esaT^^**^ le parece á Vd. cómo acabará la guerra

i m a 7 G o « r S ‘ ^' «“ I»-
»« «

¿No ba oido V. hablar de crisis ministerial?
; —»í, pero yo oigo eso como quien oye tronar.

Por cada mil truenos cae un rayo.
»

y « r í o p é t e “'° ““ ‘“
el ‘̂ Dter’ querer es como

¿Asi no mas .se la pega uno á un Bi.smarkillo?
»

D e Í K S í t S T n ’éV '''--- 1“''
Eso será lo que tase un nieto de Guzmanes 
¡Siempre ese hombre!
¡Qué quieren Vds. ! La revolución de Setiembre tie- 

S! ® f  “ ‘«lej/ode la SanÜsima Trinidad. Es m a  
porción de cosas distintas, pero un solo Dios verdadero.

« •
Revolución de Setiembre?

nosotros el cien veces aplaudido 
comMsitor español señor Barbieri. ^

Pues esa letra es el mayor elogio que nodríamos
¿ « X i f r f r f é  Jaco-

roña y Galanteos en Yeneeia.
¡Ah, si todos los españoles de todos los ramos fue- 

ran tan españoles como Barbieri )o es de música'

el cordial aplauso de La Flaca, que i  
Un pocos tiene la desgracia de poderlo tnbuUr. ̂

CHARADA.

Prima y segunda es igual 
á mi prima con tercera 

a y las dos en todas juartes 
son un mueble de primera 
La segunda repetida 
hace varones y hembras, 
muchach>,s y niñas hacen 
repetida la tercera.
Y mi todo es el preleslo 
que dan los que nos gobiernan 
para mantenernos en guerra 
en caso que les convenga.

Solución á la charada del número 5B.Ametralladora.
Solución del geroglífico.Entre la paz r  la scerra la elección no es dudosa. 
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